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SOLEMNES SESIONES CONMEMORATIVAS DEL 
BICENTENARIO DE LA FUNDACION 
DE NUESTRA ACADEMIA~: 
INTRODUCCION 
Prof. A. PEDRO PONS 
(Presidente de la Academia) 
Excelencias, Señores Académicos, 
Señoras, Señores. 
La J omada de hoyes auténtica-
mente histórica para la Real Acade-
mia de Medicina de Barcelona. Se 
han cumplido dos siglos de su fun-
dación; al tiempo que ha sonado la 
hora de su entrada en el tercer cen-
tenario; ¡que Dios la guíe en su ca-
mino! 
A través de su historia que pro-
curaré continuar en la sesión prevista 
para mañana, bien puede afirmarse 
que la evolución que ha seguido nues-
tra Institución. es a la vez la síntesis 
del pensamiento médico y de la ~cti­
vidad profesional en este largo período 
de tiempo. 
Permitidme antes que rinda ho-
menaje a un Edificio que es también 
historia, y al que hoy honráis con 
vuestra presencia. En realidad estas 
venerables piedras no fueron inicial-
mente destinadas para abrigar esta 
Real Corporación, sino para albergar 
en él al Colegio de Cirugía, el segun-
do que se edifica en España, después 
del de Cádiz, y antecesor del de San 
Carlos de la capital de la nación. 
Me otorgo el papel de anfitrión 
para dirigir vuestra atención al noble 
Salón que ocupáis, presidido por un 
lado por la efigie de Carlos III, el 
~ual despach~ la cédul~ pa;ala~ cóns=o~ 
trucción . del' edificio; quizás el más 
" considerable de los Monarcas de la 
Dinastía Borbónica, enfrente al busto 
del último Borbón Alfonso XIII, que 
dejó en usufructo el Edificio de la 
Academia; y entre los dos, en la hor-
na~ina central la efigie del catalán Pe-
droVT~gITi. acfelanúidode"Iacirugía ' 
Española, al. que tanto debemos. 
En la planta del anfiteatro, un emo-
tivo y singular documento; la mesa 
CO) Tuvieron lugar en el Salón-Anfiteatro O de Gimbernat de la Academia y en el Salón de la 
Reina Regente de las Casas Consistoriales de Barcelona, los días 28 Y 29 de abril de 1970. 
Posteriormente, en las Sesiones científicas ordinarias, de los días S de mayo y 2 de julio de 1970, 
fue evocado el simbolismo de ambas fechas para la Academia. 
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de disección de Antonio Gimbernat, 
el más grande de los anatomistas es-
pañoles. 
N o es solamente la longevidad de 
nuestra Academia, 10 que promueve 
el in~erés del historiador, sino la co-
yuntura de que la vida de esta Cor-
poración se desliza en dos centurias, 
en las que las Ciencias médicas avan-
zaron prodigiosamente después de una 
larga etapa de confusionismo, de em-
pirismo, de mezclas de superstición, 
de errores, de magia y de religión; de 
este largo período, sólo se salvan, el 
basamento de la medicina hipocráti-
ca de la Antigüedad y algunos atisbos 
afortunados de las primitivas Escue-
las Arabes y las de Salerno y Mont-
pellier, entre otras. 
Aparte estas columnas que se man-
tienen enhiestas como capiteles del 
antiguo templo de los Asclepiades, 
poco queda digno de recordarse. 
Puede afirmarse que la medicina 
científica empieza en la segunda mi-. 
tad del siglo XVIII y sigue hasta nues-
tros días. La Real Academia cubre 
exactamente este período fértil y glo-
rioso de las Ciencias Médicas. 
No solamente en 10 Universal, sino 
también en 10 Nacional, pues la Me-
dicina Española sigue, si bien con 
cierto retraso, este mismo camino de 
realizaciones. 
En esta Jornada conmemorativa te-
nemos una representación directa de 
las Autoridades, les agradezco su pre-
sencia; la del señor Gobernador Pe-
layo Ros, que en poco tiempo se ha 
conquistado la simpatía de los barce-
loneses; la de las Autoridades Muni-
cipales, tan celosas del gobierno de 
la Ciudad. 
Mención aparte debe tener -por 
motivos históricos- la figura del 
Capitán General de Cataluña. 
El es la encarnación de la antigua 
Capitanía de Cataluña, inaugurada 
con el decreto de Nueva Planta, tras 
el final de la guerra de Sucesión. 
Después del año 1714, cayeron las 
cuatro Instituciones del Antiguo Ré-
gimen, el de los Austrias, y con él se 
puso fin a la Generalidad de Catalu-
ña, al Gobernador General de Cata-
luña, cargo antiguamente asignado al 
Príncipe heredero de la Corona de 
Aragón, al Consejo Municipal de la 
Ciudad de Barcelona, y sobre todo 
fue abolida la figura del Virrey de 
Cataluña, el "alter nos" del Gobier~ 
no, también designada de "lloctinent". 
El Capitán General, representación 
genuina del Monarca, junto con la 
"Real Audiencia", de la que también 
ocupaba por derecho propio el sillón 
presidencial, son la Diarquía del nue-
vo régimen Borbónico imperante. La 
historia de la Capitanía General de 
Cataluña cubre asimismo la de Nues-
tra Real Academia; las primeras Ca-
pitanías fueron ofrecidas al Duque de 
Berwick, que era un inglés afrancesa-
do al servicio de Luis XIV; pero ni 
siquiera llegó a entrar en Barcelona; 
lo hizo un mes más tarde el Príncipe 
Tserclaes de Tilly, que como Berwick 
era extranjero al servicio del nuevo 
Monarca Español. Poco menos de un 
año estuvo al frente de la Capitanía, 
sucediéndole con fecha de 1719 el 
Marqués de Castel-Rodrigo. Sucesi-
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vamente ocupa la Capitanía el Mar-
qués Risbourg, el Conde de Glimes 
que era como su antecesor de la casa 
Castel-Rodrigo, el Marqués de la Mi-
na, el Conde de Riela, que sucedió 
a este último hasta alcanzar el primer 
Conde del Asalto, Francisco Gonzá-
lez de Bassecourt, de ascendencia fla-
menca, que es la figura más querida 
por nuestra Real Corporación. 
No podemos olvidar su gesto pa-
tricio cuando en el mes de febrero 
del 1788, después de que la acade-
mia fue echada, sin previo aviso, del 
Palacio Municipal, el Conde del Asal-
to cobijó nuestra Institución en una 
de las Salas de su Palacio; es de resaltar 
que en lugar de las cuatro sillas de 
paja que asignó en su día el Ayunta-
miento, ofreció a la Academia un 
compartimento bien iluminado, con 
abundantes y cómodos sillones y un 
lacayo de su S. E. a la disposición de 
los Académicos. 
La Academia, en prueba de agra-
decimiento, nombró al Conde del 
Asalto Presidente de la Real Corpora-
ción y socio honorario a su esposa. 
Corrían rumores en el año 1789 
de que se nombraría una nueva Capi-
tanía General; la causa fue una de 
las primeras "bullangas" barcelone-
sas ocurridas en los meses de febrero 
y marzo de 1789; el "rebombori del 
pa" tuvo su origen en las malas cose-
chas de trigo que asolaron a todo el 
Occidente Europeo, con lo que au-
mentó el precio del pan y empeoró 
su calidad. 
Sacudían al pueblo aires de Fronda, 
por estos años preliminares y prepa-
ratorios de la Revolución Francesa; 
como ocurre en tales circunstancias 
de la cuestión del pan, se pasó a otra 
exigencia, se intentó incendiar la fá-
brica del "Pastim"; los frailes capu-
chinos de la Rambla fueron interesa-
dos para apagar el motín y el propio 
Conde tuvo que abandonar su Pala-
cio y buscar refugio en la Ciudadela. 
El rudo golpe que sufrió la prime-
ra autoridad, da cuenta de los rumo-
res de su próxima sustitución. En esta 
circunstancia la Real Academia se an-
ticipó previniendo el peligro de verse 
desalojada del local que ocupaba en 
Capitanía, y acordó pedir al Conde 
del Asalto la concesión de unos loca-
les en el Palacio de la Inquisición. El 
Capitán General y el Gobernador de 
la Plaza estuvieron de acuerdo y el 
16 de noviembre de 1789 se celebró 
la primera sesión en unas dependen-
cias del local citado; era el tercero 
que en pocos años ocupaba la Aca-
demia. 
En la solemne sesión de hoy, de 
recuerdos y gratitudes, me complaz-
co en rendir tributo a la memoria de 
Francisco González de Bassecourt, 
primer Conde del Asalto y antiguo 
Presidente de esta Real Corporación. 
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